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NUEVA SOCIEDAD NRO.121 SEPTIEMBRE-OCTUBRE 1992 , PP. 68-77

Primer Congreso del PT. Alianzas,  
hegemonías y divergercias   
 
Petit, Pedro   

Pedro Petit: Historiador español, está concluyendo una investigación sobre la for­
mación y evolución del Partido de los Trabajadores en el Estado de Pará (Brasil), 
para la Maestría en Historia Contemporánea de América de la Universidad Central 
de Venezuela. Subdirector de la revista sobre América Latina Xibalbá de Cultura, 
Barcelona.

El Partido de los Trabajadores (PT) realizó a comienzos de 
diciembre de 1991, en Sâo Bernardo do Campo (Sâo Paulo), su 
Primer Congreso. Fueron presentadas al plenario once 
ponencias, que resumían las diversas opciones político-
ideológicas de las principales tendencias o corrientes 
internas. A continuación no sólo destacaremos las posiciones 
políticas convalidadas en el Congreso, defendidas 
generalmente por la tendencia mayoritaria del partido -  
Articulaçâo -, sino también las propuestas de otras corrientes 
internas, con el objeto de mostrar parte del importante debate 
teórico-político que se está desarrollando en el partido en los 
últimos meses.  

Once años después de su fundación, durante los cuales celebró siete Encuentros 
Nacionales, el PT se propuso como principales objetivos del Congreso definir con 
mayor precisión el modelo de socialismo democrático que propugna, la estrategia 
y la táctica política a adoptar para transformar la sociedad brasileña y la reorgani­
zación/modificación de sus estructuras internas. La ponencia defendida por la ten­
dencia Articulaçâo fue aprobada como tesis-guía por el 46,13% de los delegados 
(votación media), siendo la primera vez en una reunión nacional del partido que 
Articulaçâo no alcanza la mayoría absoluta de los votos. Pese a todo, continuó do­
minando la mayoría de las  orientaciones aprobadas en el  Congreso,  realizando 
acuerdos puntuales con otras tendencias, especialmente con Nova Esquerda-Ver­
tente Socialista y Democracia Socialista. La ponencia «Por um PT Socialista e Revo­
lucionário», apoyada por las tendencias Força Socialista y Tendência Marxista, de­
fendida en el plenario por el sociólogo y diputado Florestan Fernandes, sería la se­
gunda tesis más votada (ver cuadro 1 - Tendencias). 
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En el Congreso, por vez primera en una reunión nacional del partido fue presenta­
da una opción política que podemos situar a la «derecha» de Articulaçâo, la tesis 
«Um Projeto para o Brasil», propuesta por las tendencias Nova Esquerda y Verten­
te Socialista, con el apoyo de algunos ex-miembros de Articulaçâo, entre los cuales 
se destaca Plínio Arruda Sampaio, candidato a gobernador de Sâo Paulo en las 
elecciones de 1990. 
 
Los afiliados del PT estuvieron representados en el Congreso por 1.101 delegados. 
El perfil levantado con el 55% de los delegados presentes mostró los siguientes da­
tos: 20% de mujeres; 68% de blancos, 10% de negros, 17% de mestizos; el 71% pose­
en educación superior;  79% son asalariados  urbanos,  7% trabajadores agrícolas, 
6,8% propietarios rurales, 4,7% trabajadores autónomos, 4,5% pequeños empresa­
rios urbanos y el 1% asalariados rurales (el total supera el 100% al haber delegados 
que desempeñan más de una ocupación). El 52% milita en el movimiento sindical, 
43% en los movimientos populares y el 15% está vinculado a entidades religiosas 
(algunos de los delegados participan en más de una de las organizaciones mencio­
nadas)1. 
 
El fracaso de la mayoría de las experiencias socialistas y la casi absoluta hegemonía 
norteamericana en el mundo, el predominio de gobiernos neoliberales en América 
Latina, la derrota electoral del Frente Sandinista y las dificultades de la Revolución 
Cubana, están obligando al conjunto de fuerzas políticas progresistas del continen­
te a reflexionar sobre las alternativas para hacer frente a la «ola conservadora que 
nos inunda». En este contexto es preciso situar también los debates y acuerdos del 
Congreso del PT y la evolución política de sus tendencias internas. 
 
Respecto del universo partidario de la izquierda brasileña, el Partido Comunista 
Brasileiro (PCB) ha decidido en Congreso Extraordinario celebrado a finales de 
enero de 1992, constituirse en una nueva organización política (Partido Popular So­
cialista-PPS) «abierta a todos los sectores progresistas del país». Los sectores orto­
doxos, pretendiendo dar continuidad histórica al PCB, con el respaldo de casi la 
mitad de los afiliados del ex-PCB, han creado el Partido Comunista (PC). 
 
El Partido Comunista do Brasil (PCdoB), organización maoísta surgida en 1962 a 
partir de una escisión del PCB, realizó también en enero de 1992 su VIII Congreso. 
Aunque no se han producido cambios sustanciales en su programa y su estrategia 
política, se ha iniciado un proceso de revisión crítica de la experiencia soviética 

1Encuesta realizada por las Secretarías de Organización Política y de Formación del PT, con la cola­
boración del CEDEC y coordinada por Benedito Tadeu César, 27/6 al 1/12 de 1991.
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(Stalin incluido). El Congreso del PCdoB no analizó la debacle del socialismo en 
Albania, país anteriormente considerado por ellos como el «faro de la Humanidad» 
; tampoco fueron cuestionadas las declaraciones de sus principales dirigentes en 
apoyo al fracasado golpe de Estado en la ex-URSS, el cual suscitó también en Brasil 
con el regocijo público de los actuales responsables del PC (ex-PCB). 
 
PT: un poco de historia 

El Partido de los Trabajadores surgió a fines de los 70 a partir de la crisis del mode­
lo  político  bipartidista  Alianza  Renovadora  Nacional/Movimiento  Democrático 
Brasileño (ARENA/MDB), impuesto por los militares en 1965 para legitimar «de­
mocráticamente» su dictadura. Los fundadores del PT aspiraban a que los trabaja­
dores y las clases populares se dotasen de una organización política capaz de supe­
rar las anteriores experiencias populistas y las históricas dificultades de la izquier­
da brasileña en construir un partido socialista de masas. 
 
Los sindicalistas metalúrgicos del gran San Pablo (mayor cinturón industrial de 
América Latina y cuna del denominado «milagro brasileño») fueron los principales 
impulsores del nuevo partido. Entre estos nuevos dirigentes sindicales se destaca­
ba la figura de Luis Inácio da Silva, más conocido por el nombre de Lula: «Real­
mente, yo era un dirigente apolítico hasta 1977. Fue solamente con las huelgas que 
percibimos la necesidad de participar políticamente (...) descubrimos una cosa aún 
mayor. Que no basta pasar por encima de la legislación y realizar huelgas. Que no 
basta quebrar la lei do arrocho (pérdida del poder adquisitivo de los salarios) por­
que eso sólo no iría a solucionar el problema de los trabajadores. Así surge la pro­
puesta del Partido de los Trabajadores»2. 

La confluencia de sindicalistas, activistas de los movimientos sociales urbanos, sec­
tores progresistas de la Iglesia católica (Teología de la Liberación) y la presencia de 
destacados intelectuales, más la participación de organizaciones políticas de la iz­
quierda revolucionaria brasileña, permitieron constituir un partido ciertamente ori­
ginal en sus posiciones políticas y en su estructura interna, definida por ellos mis­
mos como radicalmente democrática, en oposición al caudillismo populista y al 
centralismo democrático de la tradición comunista. 
 
El PT cuenta en estos momentos aproximadamente con 700 mil afiliados. En 1982 
obtuvo 8 diputados federales, 16 en 1986 y 35 en 1990 (total diputados, 503). En un 
sistema político como el brasileño, multipartidario extremo e ideológicamente po­

2Entrevista a Lula en ABCD Jornal, San Pablo, 12/1979.
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larizado (diecinueve partidos obtuvieron representación en la Cámara de Diputa­
dos en 1990), es de resaltar el progresivo crecimiento del número de representantes 
elegidos por el PT. 
 
En las elecciones municipales de 1988, el PT fue el tercer partido más votado, lo­
grando, entre otras, la alcaldía de San Pablo. Lula, candidato a la presidencia de la 
República por el Frente Brasil Popular - coalición formada por el PT, el Partido So­
cialista Brasileño (PSB) y el PCdoB -, estuvo próximo a convertirse (diciembre de 
1989), con los 31 millones de votos obtenidos, en el primer presidente de la Repú­
blica elegido democráticamente desde 1960. En el segundo turno de la votación 
presidencial, Lula contó también con el apoyo del PCB y de los partidos socialde­
mócratas - Partido Democrático Laborista (PDT) y Partido de la Social Democracia 
Brasileña (PSDB). 
 
¿Qué socialismo? 

En sus primeros años de existencia el PT mantuvo una definición imprecisa o sim­
plificada del tipo de socialismo al cual aspiraba. Lula, como siempre, lo expresaba 
con sinceridad: «...el partido apunta hacia un horizonte socialista. Qué tipo de so­
cialismo, honestamente no lo sé»3 . Sería en el V Encuentro Nacional (1987) y, espe­
cialmente, en el VII Encuentro (1990), aprobándose por todas las tendencias el ma­
nifiesto «El socialismo petista», que el PT daría un gran salto en relación a «su so­
cialismo». 
 
Todas las tendencias del PT se pronuncian en favor del socialismo democrático. 
Las divergencias comienzan a la hora de concretar qué se entiende por democracia 
o por socialismo. Articulaçâo y Nova Esquerda-Vertente Socialista, vislumbran el 
socialismo democrático como el sistema político en el cual estén reconocidas las 
más amplias libertades civiles y políticas, la legitimación mayoritaria del poder po­
lítico, el pluralismo partidario y la posibilidad de alternancia en el poder: «...enca­
ramos la democracia política, económica y social como base constitutiva de la nue­
va sociedad. El socialismo por el cual lucha el PT prevé, por tanto, la existencia de 
un Estado de derecho» (Tesis Articulaçâo, p. 83)4. «Para nosotros la democracia es 
al mismo tiempo medio y fin, instrumento de transformación y meta a ser alcanza­
da (...) Es pues la negación de cualquier tipo de dictadura que aliena la sociedad y 
concentra el gobierno en las manos de un individuo, de un grupo, de un partido 

3Entrevista a Lula, en O Estado de Sâo Paulo, 22/11/1982.
4 Las tesis presentadas al I Congreso del PT fueron publicadas en el Jornal do Congresso N° 5, San 
Pablo, 9/1991.
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(...) El PT rechaza la noción según la cual el pluralismo no deja de ser una circuns­
tancia que se tolera» (Tesis Nova Esquerda-Vertente Socialista, pp. 50-51). 
 
Convergência Socialista distingue la democracia socialista de la democracia basada 
en el sufragio universal: «Este régimen es infinitamente más democrático que el 
voto en las urnas de los países capitalistas porque se basa en la democracia directa, 
desarrollando de hecho los derechos de ciudadanía, que en el capitalismo son una 
fantasía» (Tesis Convergência Socialista, p. 33). Força Socialista Tendência Marxista 
defienden una alternativa intermedia: la democracia socialista ha de basarse en for­
mas representativas y consejistas con consultas directas a la población. 
 
«Socialismo real»/PT 

Los militantes del PT expresan su preocupación por los efectos negativos que la ex­
periencia del mal llamado «socialismo real» va a tener en el futuro para los parti­
dos y organizaciones que aspiran a construir una sociedad socialista. Aunque no 
coincidan a la hora de analizar las «raíces del mal». 
 
Convergência Socialista, rechazando que los acontecimientos del Este europeo pre­
supongan la derrota histórica del socialismo e indicando que el estalinismo no pue­
de considerarse una variante del socialismo o del marxismo, señala que quien salió 
derrotado fue: «...un régimen político de una casta social basado en la opresión y ti­
ranía sobre los propios trabajadores para mantener sus enormes privilegios. Para 
ello usurpó las banderas del socialismo y del comunismo» (Tesis Convergência So­
cialista, p. 30). 
 
Por el contrario, Articulaçao y Nova Esquerda/Vertente Socialista, no se limitan 
solamente a responsabilizar a Stalin y/o la burocracia soviética por el desastre del 
socialismo en los países del Este europeo. El problema comienza con el modelo po­
lítico instaurado por los bolcheviques a partir de la Revolución de Octubre, partido 
único,  identificación  partido/Estado,  ausencia  de  libertad  política  y  sindical: 
«...todo aquello, en fin, que fue conocido como dictadura del proletariado» (Tesis 
Articulaçâo, p. 83). 
 
Una posición intermedia -  una vez más -  sería la  defendida por las tendencias 
Força Socialista/Tendência Marxista: «El estalinismo representó una contrarrevo­
lución que liquidó la Revolución de Octubre (...) (pero) deben de ser también consi­
derados (...) los errores acumulados por los bolcheviques que abrieron las brechas 
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para  la  cristalización  burocrática»  (Tesis  Força  Socialista/Tendência  Marxista, 
p.72). 
 
Socialdemocracia/PT 

El PT ha mantenido desde sus primeros años de existencia, dentro del amplio aba­
nico de relaciones internacionales que le caracteriza, periódicos contactos con la In­
ternacional Socialista o con partidos vinculados a la misma. 
 
A pesar de que todas las tendencias del PT dedican algunas líneas de sus tesis a se­
pararse de la socialdemocracia, los grandes medios de comunicación se encargaron 
de divulgar que el Primer Congreso convirtió al PT en un partido socialdemócrata. 
Lula, al ser preguntado al finalizar el Congreso si en estos momentos él era el pre­
sidente de un partido socialdemócrata, respondía: «No. Yo continúo siendo presi­
dente de un partido socialista, que está asumiendo poco a poco la responsabilidad 
de un partido dirigente de una sociedad muy heterogénea (...) Lo que nosotros no 
podíamos era salir del Congreso como un partido vanguardista, con un discurso 
izquierdista fuera de la realidad5. 
 
Veamos a continuación lo que se recogía en el texto aprobado por el Congreso so­
bre la socialdemocracia: «Al rechazar el "socialismo real", el PT es llamado muchas 
veces a definir su posición frente a la socialdemocracia, corriente política con la 
cual  mantenemos,  y continuaremos manteniendo,  relaciones  políticas abiertas y 
francas. Reiteramos aquí lo que ya definimos en varias de nuestras Conferencias 
Nacionales: el PT no ve en la socialdemocracia un camino para la construcción del 
socialismo ni tampoco una alternativa real a las dificultades de la sociedad brasile­
ña» (Tesis Articulaçâo, p. 84). 
 
Si bien los textos de Articulaçâo y la tesis «Um Projeto para o Brasil» no muestran 
notables diferencias en el análisis de la coyuntura y en la táctica política a desarro­
llar por el partido en los próximos meses, a nivel estratégico se aprecia una mani­
fiesta opción de los militantes de Nova Esquerda y Vertente Socialista en pro de 
una vía absolutamente electoral/institucional. Articulaçâo, por el contrario, consi­
dera que el camino al socialismo no será acumulativo o lineal, la ocupación de las 
instituciones del Estado y la consolidación de la hegemonía de la clase obrera y las 
masas populares tendrán que pasar también por inevitables rupturas políticas con 
el orden establecido. 
 
5Entrevista a Lula en Brasil Agora, N° 7, San Pablo, 1/1992.
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Los «nuevos ortodoxos» (así denominan algunos sectores del PT a las tendencias 
Democracia Socialista, Força Socialista y Tendência Marxista) critican la tesis «Um 
Projeto para o Brasil» por defender la «...falacia del tránsito pacífico al socialismo 
dentro del orden y los límites de la institucionalidad burguesa» (Tesis Força Socia­
lista-Tendência Marxista,  p.  72).  Las críticas que dirigen a Articulaçâo,  intentan 
mostrar la incoherencia de la estrategia propuesta por la tendencia mayoritaria del 
partido y la práctica reformista-electoralista desarrollada, según estas tendencias, 
por Articulaçâo en la conducción del PT. 
 
Convergência Socialista, reflexionando sobre la experiencia de la Unidad Popular 
en Chile y la historia política brasileña, afirma: «No hay espacio para reformar po­
líticamente y económicamente el capitalismo y, de reforma en reforma, alcanzar el 
socialismo. Este es un mundo de sueños encantados. Sería más sensato que nuestro 
partido viva en el mundo real, junto a las masas» (Tesis Convergência Socialista, p. 
32). 
 
Eurocomunismo, Gramsci y el PT 

Rechazando cualquier intento de reducir las opciones políticas de las diferentes 
tendencias del PT a partir de modelos foráneos, especialmente las defendidas por 
Articulaçâo (sin duda, coincidamos o no con sus posiciones políticas, el grupo de 
militantes que mayor esfuerzo teórico-político han realizado para que el partido 
fuese construyendo su propio camino para transformar la sociedad brasileña), no 
deja de tener gran interés la semejanza que tienen algunas de las tesis presentadas 
al Congreso con los textos de los partidos eurocomunistas (especialmente del extin­
guido Partido Comunista Italiano-PCI, actual Partido Democrático de la Izquierda-
PDS), durante los años 60 y 70, estrategia política que pretendía, según sus autores, 
escapar de la dicotomía reforma/revolución, aspirando a alcanzar el socialismo a 
partir de la progresiva ocupación de las instituciones políticas del Estado. 
 
No es, por tanto,  una casualidad que el dirigente y fundador del  PCI,  Antonio 
Gramsci, se haya convertido en la principal referencia teórica de las diversas co­
rrientes internas del PT, (excluyendo a los trotskistas de Convergência Socialista y 
O Trabalho), como muestra la reiterada utilización de las categorías conceptuales 
elaboradas o desarrolladas por la política italiana: hegemonía, sociedad civil, blo­
que histórico, etc. 
 
La «lectura» eurocomunista de Nova Esquerda-Vertente Socialista parte del presu­
puesto de considerar al Estado una institución políticamente neutra por encima de 
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las clases: «...es un error oponer movimiento social y acción transformadora a par­
tir del Estado. No sólo es importante que la movilización social incida sobre el Es­
tado, sino también que se traduzca en una nueva dirección política del  Estado. 
Para que actúe en todos los sentidos, inclusive en la transformación del propio Es­
tado» (Tesis Nova Esquerda/Vertente Socialista, p. 52). 
 
Para Articulaçâo, la lucha por la hegemonía política se entiende como la disputa en 
el terreno institucional y en las entidades y organizaciones representativas de la so­
ciedad civil, con la finalidad de construir un amplio movimiento político dispuesto 
a modificar las estructuras socioeconómicas: «En este cuadro, vemos la lucha por 
un gobierno democrático y popular y la posibilidad de lograrlo por mayoría electo­
ral como un objetivo estratégico, porque lo entendemos como expresión actual de 
un gobierno de hegemonía de los trabajadores, dirigido a alcanzar las reivindica­
ciones y deseos históricos de nuestro pueblo en la perspectiva de construcción del 
socialismo» (enmienda presentada por Articulaçâo aprobada por el Congreso). 
 
Coyuntural/Alianzas Políticas 

El PT, siguiendo las orientaciones aprobadas en su Congreso, está proponiendo al 
resto de los partidos progresistas establecer una alianza política en el Parlamento y 
en el primer turno de las elecciones municipales (3 de octubre de 1992), con el fin 
de consolidar una alternativa política al gobierno de Fernando Collor de Mello y a 
los partidos que le dan apoyo dentro y fuera del Parlamento. Alianza política que 
está encontrando dificultades, tanto por parte del PDT y PSDB y también entre al­
gunos sectores del PT, contrarios a establecer acuerdos políticos con los partidos 
que ellos consideran que no se oponen abiertamente al gobierno. 
 
El PDT viene mostrando en los últimos meses un mayor interés en diferenciarse 
del PT que del propio Collor, con el cual el gobernador de Río de Janeiro y líder del 
PDT, Leonel Brizola, mantiene una creciente colaboración. E1 PSDB continúa con la 
indefinición entre ser  opositor  constructivo,  radical  o colaborador del  gobierno, 
como se ha puesto una vez más de manifiesto con la división interna del partido 
ante la oferta de Collor de participar en el gobierno, finalmente rechazada por el 
PSDB. 
 
Bajo el lema «A la calle contra Collor» (el Congreso no aprobó la consigna «Fuera 
Collor», propuesta por las tendencias más radicales), el PT está intentando recupe­
rar la movilización y la participación política de la sociedad civil brasileña, con el 
objetivo de organizar un amplio movimiento de oposición a la política recesiva im­
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puesta por el gobierno (FMI atacando de nuevo), que está agravando las precarias 
condiciones de vida de la mayoría de la población brasileña. 

El PT no descarta la posibilidad de solicitar en cualquier momento el impeachment 
(reducción constitucional del mandato) del presidente Collor, por los delitos electo­
rales cometidos durante la campaña presidencial y especialmente, por las denun­
cias de corrupción y soborno en que están envueltos algunos de sus principales co­
laboradores, en las cuales el presidente podría estar implicado en caso de confir­
marse las denuncias realizadas por su hermano, Pedro Collor. 
 
Cambios organizativos 

Todas las tendencias coinciden en señalar la crisis de las estructuras internas del 
PT. Reflejo, en parte, de las reiteradas convocatorias electorales y de su crecimiento 
institucional y cuantitativo. «Es preciso reconocer que en el "petismo real" existen, 
en cantidad exagerada y peligrosa, fenómenos como el aparatismo, el sectarismo, 
las maniobras espurias, la falta de democracia. Sin superar todo esto el discurso 
acerca de nuestro proyecto de un socialismo renovado quedará en el papel (...) La 
actual forma de organización del partido es inadecuada e incluso caduca (...) Pose­
emos de hecho una estructura elitista, que no ofrece canales de participación para 
un número amplio de petistas» (Tesis Articulacâo, pp. 83-85). 
 
El Congreso aprobó una serie de medidas destinadas a conseguir una mayor parti­
cipación del conjunto de afiliados en la vida interna del partido (actualmente mo­
nopolizada por los órganos de dirección, las tendencias y las «bancadas» parla­
mentarias) y en la intervención política diaria. 
 
Una de las metas principales es reactivar/recuperar el funcionamiento de los nú­
cleos de base. En los últimos años la mayoría de los núcleos han ido desaparecien­
do o reuniéndose esporádicamente en los procesos electorales: institucionales, sin­
dicales o internos. Para evitar los riesgos de burocratización interna se sanciona 
como obligatoria la rotación en los cargos de dirección del partido. También fue 
aprobada la consulta al conjunto de afiliados (plebiscito interno) en temas de gran 
trascendencia política. Este será el tratamiento dado a la discusión sobre la postura 
del PT frente al parlamentarismo o presidencialismo (el referéndum que decidirá la 
futura forma de gobierno está previsto para 1993), el mismo sistema utilizado para 
elegir los candidatos del PT a las elecciones municipales. 
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Sin duda, el momento más emocionante del Congreso fue cuando la Secretaría Na­
cional de las Mujeres del PT propuso la presencia mínima de un 30 por ciento de 
mujeres en los órganos de dirección del partido. Las intervenciones de Benedita da 
Silva (primera mujer negra elegida diputada en la historia política brasileña y can­
didata del  PT a la alcaldía de Río de Janeiro)  y de la alcaldesa de Santos (Sâo 
Paulo), Telma de Souza, y el trabajo de concientización realizado durante los meses 
de preparación del Congreso, fueron fundamentales para conseguir el apoyo de los 
delegados a su propuesta. Que es evidente la discriminación de las mujeres del PT 
en las estructuras dirigentes del partido y en las instituciones representativas, po­
dremos verlo según el cuadro 2. 
 
Tendencias internas 

Si la presencia en su seno de diversas corrientes ideológicas ha enriquecido políti­
camente al PT y representa uno de los aspectos más novedosos en la historia de los 
partidos políticos brasileños, cada vez son más numerosos los sectores del partido 
que muestran su preocupación por la actuación pública de algunas de las tenden­
cias en abierta oposición a las orientaciones aprobadas por los órganos de dirección 
y, sobre todo, por la división de la acción de los petistas en los movimientos socia­
les, más concretamente en la Central Unica de los Trabajadores (CUT), donde las 
diversas tendencias del PT compiten con programas y candidaturas propios. 
 
En la Carta de Principios del PT (mayo de 1979) ya se reconocía el derecho a la 
existencia de las corrientes internas en el partido. En el VII Encuentro Nacional 
(1987), la propuesta de Articulaçâo que pretendía acabar con la existencia de lo que 
denominaba «partidos dentro del partido», los derechos y límites de las tendencias 
fueron explícitamente reglamentados. En 1990 se obligó a todas las tendencias a so­
licitar su registro ante la Secretaría Nacional de Organización. Causa Operária (or­
ganización trotskista vinculada al Partido Obrero de Argentina), sería la única ten­
dencia no reconocida, argumentando la Dirección Nacional que su propuesta de 
construir el Partido Obrero Revolucionario se oponía al carácter estratégico del PT. 
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La mayoría de las organizaciones que participaron de la fundación del PT o que in­
gresaron posteriormente en el partido, han terminado por disolverse en su interior 
aceptando, por tanto, el carácter estratégico del PT y no sólo como mero instru­
mento a ser utilizado para acumular fuerzas (entrismo). Algunas de las tendencias 
han ido evolucionando hacia  posiciones  políticas  radicalmente  contrapuestas  al 
marxismo-leninismo original. Por ejemplo, los integrantes de la tendencia Nova Es­
querda, anteriormente vinculados al PRC (disuelto en 1989). 

La nueva reglamentación de las tendencias fue uno de los aspectos más controver­
tidos y confusos del Congreso. Fue aprobada una enmienda (por escasos 25 votos 
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de diferencia), defendida por una parte de Articulaçâo (algunos sectores del parti­
do consideraban que su texto original las convertía en meras corrientes de opinión) 
y apoyada por Força Socialista y Democracia Socialista, en la cual se reconocía la 
importancia de las tendencias en la construcción del PT como partido no monolíti­
co, plural y democrático. Otro sector de Articulaçâo (recordemos que Lula estaba 
propugnando la necesidad de disolver todas las tendencias) y los delegados vincu­
lados a la tesis «Um projeto para o Brasil», defendieron la propuesta anterior de 
Articulaçâo. 
 
Los dos textos coincidían en la necesidad de obstaculizar las actividades de las ten­
dencias trotskistas Convergência Socialista y O Trabalho. Veamos algunas de las lí­
neas del texto aprobado: «...el derecho de tendencia no puede ser confundido con 
el monopolio de la vida partidaria por las tendencias (...) la aplicación del regla­
mento de las tendencias no consiguió eliminar la existencia y la cristalización en el 
Partido de verdaderas fracciones con finanzas, prensa, disciplina, sede y programa 
propios (...) en choque con las posiciones del conjunto del partido (...) Tendencias 
son agrupamientos de militantes que se organizan para defender, en el interior del 
Partido, determinadas posiciones políticas, no pudiendo asumir expresión pública 
o carácter permanente» (Enmienda N° 23, Construçâo Partidária e Reorganizaçâo). 
 
Para concluir 

Los sectores del PT favorables a establecer alianzas electorales con el resto de parti­
dos progresistas se han impuesto en la mayoría de las convenciones locales y esta­
duales celebradas en los meses de abril y mayo. 
 
Todo hace prever que el PT continuará aumentando su presencia institucional en 
las próximas elecciones municipales. El objetivo fundamental del partido se centra 
en lograr un nuevo mandato en la alcaldía de San Pablo. El candidato escogido 
para sustituir a Luiza Erundina es Eduardo Suplicy (único senador que posee el 
PT), elegido por el Estado de Sâo Paulo en 1990. 
 
La expulsión de Convergência Socialista, aprobada por la Dirección Nacional del 
partido (9 de mayo de 1992), y la voluntad de los firmantes de la tesis «Um Projeto 
para o Brasil» de convertirse exclusivamente en corriente de opinión (tendencia no 
estructurada), acabará por concentrar las disputas internas en el «corazón» del par­
tido, Articulaçâo, al ir desapareciendo la necesidad de mantener un bloque interno 
mayoritario para imponerse a las otras tendencias. 
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Los miembros de Articulaçâo, tendencia que siempre fue una especie de «gran fa­
milia» donde se integraron los sectores del «petismo real» y cuenta con sectores 
muy próximos a la tesis «Um Projeto para o Brasil» (especialmente entre intelectua­
les y sectores urbanos de clase media), tendrán que decidir en los próximos meses 
el futuro de su tendencia. Son tres las principales opciones: mantenerse como blo­
que mayoritario sin resolver sus divergencias internas, iniciar un profundo proceso 
de delimitación política con el fin de lograr una mayor cohesión (lo que provocaría 
la disminución del número de sus integrantes) o disolverse. La segunda alternativa 
es la que cuenta en estos momentos con mayores adeptos entre los dirigentes de 
Articulaçâo. 
 
Los debates ideológico-políticos y la mayor o menor polarización entre las diversas 
tendencias del PT, no pueden entenderse al margen del principal objetivo del parti­
do para el próximo período: la victoria de Lula en las elecciones presidenciales de 
1994. 
 
El líder del PT es el político que obtiene mayor aceptación en las encuestas de opi­
nión sobre los probables candidatos a las elecciones de 1994. Los principales obstá­
culos para la victoria de Lula se concentran en las dificultades que tiene el PT, al 
igual que el resto de partidos de izquierda, en alcanzar una sólida presencia entre 
los millones de personas que viven en condiciones de pobreza extrema (los «desca­
misados», a los que se dirigía Collor y que le dieron el triunfo en 1989) y la compra 
de miles y miles de votos que realizan los políticos conservadores para seguir con­
trolando el poder político en su beneficio y en el de las élites económicas del país. 
 
Esperemos, parafraseando la intervención de Daniel Ortega (ex-presidente de Ni­
caragua) en Sâo Bernardo do Campo, que el PT continúe siendo el partido de la es­
peranza. 
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